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M e d i c i n a .  Sobre e l contagio del cólera (continua­
ción  del artículo 2.", =  ConaESPONDBNciA. C o­
municado sobre e l cólera. O tro sobre socorro á 
las viudas de los facultativos muertos en la epi­
demia. =  Contestación á la  Gaceta M édica.-— . 
N e c r o l o g í a .  E logio del D r. ^Llobet. =  Estado 
sanitario de Madrid. —  A nuncio.

Sobre el contagio del cólera»

(Continuarion del art. i.®)

Los hechos que se refieren para justificar la im­
portación de la enfermedad á Edimburgo nada 
pueden probar en la forma en que se esponen. bi 
se pudiera demostrar que los habitantes de la es- 
presada población ningún roce tuvieron con M u- 
selburgo hasta la ida de los tres jóvenes que pare­
ce contrajeron el m alí si se pudiese justificar que 
estos enfermos fueron las únicas personas que ha­
bían tenido relaciones con los de la población que 
sufría ; si se pudiese asegurar que nadie mas que 
el joven que se ha designado por caso cuanto había 
hecho mansión en la posada en donde dos días an­
tes habia fallecido una co lér ica , ó  bien  que si ha­
bían parado algunas otras personas- habían sido 
igualmente atacadas; si se hubiese averiguado que 
e l jóven  mencionado había dorm ido en la misma 
cama ó habitación de la colérica ó usado algunos 
de sus efectos; que habia sido afectado alguno ó al­
gunos de los que la asistieron en la misma POsada, 
y  finalmente, si ademas de esto fuese posible justifi­
car con  certeza que los cuatro mencionados casos 
hablan sido con  efecto los primeros com o se dice, 
n o  vacilaríamos en conceder á tales hechos mucha 
fuerza en favor del contajio; pero ínterin no se lle­
nen estos vacíos, y  no se desvanezcan estas dudas, 
séanos permitido tener por nulas tales citas para el 
asunto en cuestión.

Se ha dicho que cuando aparece la enfermedad 
en una calle invade todas las casas, que cuando 
ataca á una familia afecta á todos sus miembros y

que hasta los asistentes la contraen durante ó des­
pués de sus servicios; pero á esto contesta la esp e - 
riencia y  no hay necesidad de emplear grandes ra­
ciocinios para refutar semejante aserción. N o  se 
crea que tratamos de desmentir á los prácticos que 
dicen haberla observado en la forma que viene 
espresado; sabemos respetar la autoridad, y  no du­
damos que en algún caso haya sucedido lo  que re­
fieren, pero locu rre  tal ó rd en en la  tnayona de ca­

los pontos donde por desgracia ha existido la epi­
demia? Seguramente que n o , si hemos de dar cré­
dito á lo  que hemos leído y  se nos ha asegurado por 
testigos de vista fidedignos y  oculares, y  aun a lo  
que nosotros mismos hemos presenciado.

En efecto , es sabido que si en todas pactes pue­
den citarse casas en donde ha habido varios enfer­
m os del cólera, se pueden contar infinitas que solo 
han abrigado u n o /Y  iq u i é n  ignora en el día la 
anomalía del mal en su modo de atacar ? j  Quien no 
ha visto en millares de casos de esta epidemia inva­
dida una sola habitación de un edificio salvando in­
finitos otros pisos y  cuartos del m ism o; atacadas 
varias casas dejando libres las interm edias, y  final­
mente manzanas sumamente estensas en donde solo 
se han visto uno ó  dos enfermos al paso que en las 
fronterizas y  separadas por los mas pequeños espa­
cios gemían á centenares las victimas de esta enfer­
medad fata l? Esto es lo  c ierto , esto es lo  seguro, 
esto lo  mas común y  general por lo  que respecta al 
m odo y'iórden que ha guardado el mal en su propa­
gación yesta observación ¿podráconducir á deduc­
ciones favorables al contajio? Seguramente creemos 
que n o : un mal queguarda tan poca consecuenciaen 
su modo de in vad ir,, un mal que en el paíuculat 
solo crece constante en su inconstancia ditem os que 
es ra to , incomprensible , adm irable, p e io n o c o n -  
tajioso.

E l modo de raciocinar de M r. D elpch para pro­
bar la aparición del cólera  en  Kirkintiloch mediante 
la im portación, no nos parece exacto. En primer 
lu gar: el que alguno de los buques anclados en 
aquellas aguas hubiese ten ido , com o d ic e , algm i 
colérico , no puede pasar de una mera sospecha de 
posib ilidad , á que ninguna fuerza puede conceder­
se en un caso de la naturaleza del presente. La p ta -
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que £l joven tejedor contrajese el mal 
por ir á enredar al barco, no repugna menos 4 Ja 
razón, porque ¿podemos suponer acaso tan poca 
vigilancia en los buques, que se permitair á diver­
tirse á ellos á cualquier muchacho cuando se le an­
toje? Y en el caso de haber existido ó existir la en­
fermedad ¿no se redoblaría la necesaria y común 
vigilancia en los buques para impedir la propaga­
ción, y de consiguiente el descubrimiento de un 
estado que tanto importaba á sus intereses ocultar? 
¿ Y qué fatal casualidad condujo al desgraciado jó - 
ven precisamente ai barco infecto í Y supuesta en él 
la anterior ó actual existencia de la enfermedad, y 
admitida la presencia de miasmas contajiosos, ¿có­
mo no ejercía su acción sobre las personas y efectos 
de los demas individuos que le habitaban? Y si 
obraban susefectos como era regular ¿cómo pudo 
ocuita.rse este estado triste g la penetración de loa 
demas buques, y á la de Jas demas personas del pue­
blo con (Quienes debieron estar en preciso comercio 
y comunicación? ¿Y  cómo no se atribuyó á ésta la 
plt^gaciun de Ja enfermedad? ¿No era mas fácil, 
mas creíble y mas propia por este medio, que por 
^  impugnante idea de la ida del muchacho al buque 
ájugar? No ha podido elegirse, en nuestro concep­
to,, un medio mas débil y precario para explicar la 
importación del cólera y  su comunicación por con- 
tajk) en lUrkintiíoch. O  existia algún buque infecto 
ó 0 0 ,; silo primero, es claro que sus habitantes de­
bieron. contraer y propagar los miasínas entre los 
ÍDdividuos con quienes comunicaron en el, pueblo, 
loque seguramente no sucedió; y si la segundo, 
aun cuando el jó.ven tejedor hubiera estado positiva­
mente en el barco (lo. que no está probado), no po­
día contraer un mal qye no existia.

Es verdad que se ha dicho que la sospecha de 
Ja estancia del tejedor en el barco se aseguró en un 
periódico de Edimburgo} empero todos sabemos la 
poco fé que merecen, las noticias de- periódicos de 
países donde la libertad de imprenta es taa indeter­
minada , y nada tendría de particular que se hu­
biese estampado en uno esta noticia por los simples 
ecos de la voz pública, engañosa no pocas veces.

Ya que no.se ha podido probar la comunicación 
del aprendiz de tejedor con la anciana y demas in­
dividuos que contrajeron inmediatamente el cólera, 
se dice que pudieron muy bien contraerle donde el 
primero} mas esto es otra posibilidad ridiculamente 
ajegada en nuqsfiro concepto. [Desgraciadacasuali- 
dadquepudoconducir á un mismo punto á personas 
tan diferentes, y todas predispuestas á ceder á la 
acción contajiosa de Ins posibles miasmas emunzdos 
de los posibles enfermos del buque!

La presentación del c<f/er« en Sunderland se 
atribuye al contajio, mediante otra posibilidad} 
pero si las posibilidades pueden servir de pruebas en 
juicio, no estranarémos que haya quienñmdadoen 
ellas intente persuadirnos los mas esCravagantes 
absurdos.

Aunque se haya visto estallar slcólera. entre los 
concurrentes á los funerales escoceses, no-puede 
asegurarse que semejantes casos del mal se deban á 
los miasmas que exhalan las camas délos ñnadosJ 
Y sí las personas que concurren á tributarles su 
postrer respecto, no estan libres de la acción de la 
causa epidémica, ni de la de las remotas, ¿por qué 
no podrá atribuirse y deberse á ellas el mal que 
contraigan, mayormente si median escesos físicos 
y fuertes afecciones morales? Ademas, aun cuando

( 238 )
se concediera la acción de los miasmas de las refe­
ridas camas sobre los concurrentes, nada podría de­
ducirse en favor del contajio absoluto, pues lo único 
que podría concederse sería un foco de infección, 
fuera del que, ia potencia propagadora no tendría la 
menor acción ni influjo.

Finalmente, diremos que por mas que digan 
que se ha conocido y averiguado la certeza de la 
comunicación de la enfermedad por contajio en va­
rios puntos de la Inglaterra y Escocia, no podre­
mos pasar por ello, ínterin no se manifiesten las 
pruebas á nuestra consideración y exámen, sin cu­
ya condición no nos es lícito creer ciegamente en 
punto de tanto interés, sea cual sea la autoridad de 
Mr. Delpech y de otros, á quienes no podemos me­
nos de nombrar con el mayor respeto por sus talen­
tos y demostradas luces en los diferentes ramos de 
la ciencia de curar.

Mr. Deipech ha trasmitido como hemos dado 
á conocer á nuestros lectores, (mim. 1 4 ) en 
concepto de decesivo un hecho reducido al fa­
llecimiento de un hombre y su bijo por haber 
tenido la imprudencia de acostarse en el lecho 
donde había sucumbido al cólera su esposa en el 
día anterior } peco ademas de infinitas reflexiones 
que vienen hechas y podrían aplicarse al 
actual, pueden presentarse miles de ejemplares 
én oposición; en prueba de esta verdad esprésa- 
remós algunos de los muchos que pueden, citarse.

Mr. Gravier médico mayor del servicio de 
sanidad en Pondicheri durante la epidemia que 
aflijia la India désde el año iS i?  hasta el 1 8 2 5  
ha tenido ocasión de observar que la secuestra­
ción ó aislamiento no precave los tiros del mal: 
que las ropas de los finados se han llevado im­
punemente: que los fardos de mercancías han 
sido trasportados, sin perjuicio alguno, de los pa­
rajes infectos á las que no lo estaban: que se han 
ocupado los lechos de los difuntos por sus familias, 
infinitas veces al día siguiente, con la mayor im­
punidad : que en 1 8 1 9  , después que cesó ia epi­
demia en los pueblos vecinos de Pondichery, 
venían los aldeanos á- la ciudad, coma era.de 
costumbre, á vender sus legumbres, caza y pes- 
cadós, entraban en todas las casas, dormian y 
tomian con los enfermos, los tocaban y cuidaban, 
regresando á su casa tan sanos como habían' salido. 
Córtobora aun mas su opinión la consideración 
de que en el momento que finaliza la nionzon 
nordeste, la epidemia se detiene, renaciendo seis 
meses después en la estación laborable á su desar­
rollo. ( I )

Los médicos ingleses de Calcuta no han ad­
mitido el contagio en el sentido de propagarse 
esta enfermedad por el contacto. ( 2 )

En Moscou el gefe de cuartel Mr. Zoubkoff 
ha tenido ocasión de observar infinitos casos dignos 
de atención, y que merecen referirse para ilus­
tración de este particular. Este empleado observóí 
que la mayor parte de los enfermos se hallaban’ 
en la parte del cuartel situada sobre las márgenes 
del Moskowa, y  del canal donde se hallaba una- 
plaza no empedrada: en algunas casas había hasta 
cinco enfermos: una en que había-tres estaba com­
puesta de dos habitaciones-, cuya fachada cae á

{ i ]  Obsrrvadonei publicsdat <I lunrs i t  de julio de 1831 en 
¿1 periddico j tt Fratier nouvelU et) París.

( i )  Keraudren, Obra cittda. — dor. FaJp, Hisiorudescdpúva, 
el'colera &c. Madrid 183a.
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la plaza del Pantano , y la parte lateral de la una 
esta sobre el canal tiene el patio empedrado, 
pero mucho mas bajo que la calle; el número 
délos inquilinos subia á 6 o; hay en la casa una 
fonda, una habitación amueblada , y viven a* 
demas diversos artesanos. Los enfermos se presen­
taron en la parte que cae al canal; generalmente 
todas las habitaciones, escepto las destinadas á 
fonda, están muy sucias; ínterin los enfermos 
existieron en la casa, nadie evitó su contacto, 
y después de su traslación al hospital no se tomó 
otra medida que exahumar los cuartos con enebro.

En una fábrica de paños aparecieron ; enfer­
mos : el cuerpo de casa está sobre el Moshowa; 
el patio no empedrado está mas bajo que la calle; 
habitan sobre 7 0  trabajadores con sus familias en 
cuartos separados por tabiques: estos vecinos se 
condujeron con los enfermos del mismo modo que 
en la casa anterior.

Se presentaron 6 enfermos en des casas, la 
una á la inmediación del canal, frente á la plaza 
del Pantano, cuyo patio muy puerco no estaba 
empedrado : sus habitaciones son estrechas y muy 
poco aseadas. La otra estaba sobre el canal, y 
sus habitaciones eran estrechas é inmundas.

En una casa de huespedes se presentaron dos 
enfermos: está situada cerca del canal: el piso 
bajo está dividido por un corredor del patio de 
la casa: los cuartos, aunque aseados, son estre­
chos, y su atmósfera muy mal sana.

Las personas que habitaban estas casas no se ha­
bían abstenido de acercarse y tocar á los enfermos 
sin la menor precaución, y después de su traslación 

■ al hospital solo se habían fumigado las habitaciones 
con enebro. Todos los demas vecinos disfrutaron 
salud, y no hubo motivo para creer que los enfer­
mos hubiesen contraído e! mal de otros.

He aquí dos hechos interesantes sobre el parti­
cular. Se había cerrado una habitación de un falle­
cido del cólera, y no se había fumigado: solo esta­
ba separada de las otras por tabiques que no llega­
ban al techo, y de consiguiente el aire cargado de 
miasmas, no hallando obstáculo, habla debido mez­
clarse con el de los demas cuartos, peto sus indi­
viduos no tuvieron novedad en su salud.

Visitando un dia Mr. ZoubkofF una habitación 
donde había existido una enferma, observó que el 
cuarto que había ocupado no estaba fumigado: el 
inquilino entró varias veces y observó que la al­
mohada de la enferma se hallaba en otra pieza cu­
bierta deja materia vomitada, y aun muy húmeda: 
en dicha pieza pequeña había también un tablado 
con un jergón en que había pasado la noche una 
criada del inquilino, y ni éste, ni coda su familia 
ni la criada tuvieron novedad alguna en su salud.

En el hospital, los soldados tocaban los enfer­
mos, Ies sostenían la cabeza durante el vómito, los 
ponían en el baño, y conducían los difuntos sin pre­
caución alguna, sin contajiarse del cólera.

El ayudante de cicujía Deynert pasaba dia y 
noche entre los enfermos, y no ciñéndose única­
mente á sus obligaciones, ejercía las de los enfer­
meros y soldados sin la menor precaución. En pre­
sencia de Mr. ZoubkofF administró una poción á 
una joven en una actitud que acercó de tal modo 
su boca á la de la colérica, que no pudo evitar su 
hálito. Falleció la enferma pocos segundos después, 
6  acaso al mismo tiempo de esta escena, y Deynert 
no sintió la menor novedad.

36

uJ ^ r.
Un soldado se colocaba siempre en el carrif^_^ '' ’ : 

que servia para conducir los enfermos con el objecc .̂ -̂, 
de que no cayesen al fondo: á veces se tardaba me­
dia hora en su conducción al hospital, y de consi­
guiente este soldado respiraba cada dia durante al­
gunas horas la aimv)sfera y aliento de los coléricos, 
no se le advirtió novedad: los vestidos de Mr. 
Zoubkoff estaban en un contacto seguido é inmedia­
to con las camas y cubiertas de los enfermos y mo­
ribundos: frecuentemente le hacían caer su capote 
los soldados, que sin cuidado conducían ó incorpo­
raban á los enfermos y sacaban los cadáveres: los 
enfermos y Deynert le tocaban de continuo sin con­
traer el cólera, no empleando otea paecaucion que 
lavarse la cara y manos con .el cloruro de cal, 
aplicarse á las narices una esponja con vinagre en 
las salas de los moribundos; pero nada hacia en las 
de convalecencia y en ¡as otras.

Deynert que asistía á los enfermos con tanta in­
trepidez, no padeció el cólera; y otro ayudante de 
cirujia que no se aproximaba á ellos sino con pre­
caución y repugnancia, pero que se embriagaba, 
fue invadido y muerto por el cólera en una noche.

El doctor Mavroyany y los estudiantes Emelia- 
nofF é Istotchnikoff, después de haber observado el 
cólera en varios hospitales donde praaicaron, se 
confirmaron en la opinión de que no era tontajioso, 
ni una epidemia miasmática, fundados en varios he­
chos: citaremos algunos.

Habiendo llegado al hospital un paisano colé­
rico, se le ordenó un baño preparado con heno, 
colocárdüle en el ellos mismos, le cubrieron las 
espaldas con el referido heno, renovándole cuando 
se enfriaba. Mr. Emelianoff le sangró haciéndole 
antes frotaciones sobre la vena, ysus manos estu­
vieron cubiertas algunos minutos de la sangre del 
colérico.

Los mismos estudiantes aplicaron continuadas 
veces las manos sobre las diversas partes del cuerpo 
de una joven que acababa de espirar.

Mr. Delaunay, médico francés, concurría al 
hospital muchas veces al dia. Al interrogar á los 
enfermos, se inclinaba sobre la boca; les tocaba su 
lengua, la cabeza, las manos, el pecho, el vientre, 
los píes, y sondeaba á ios que padecían retención 
en la orina.

Mr. ZoubkoEF dejó por fin el uso del cloruro de 
cal, y continuó‘tratando á los enfermos delcólcr* 
como si lo fuesen de una enfermedad común: re­
gresaba directamente á su casa desde el hospital, 
sin mudar de vestidos, comía con su familia,yre- 
cibia las caricias de sus hijos. Nadie rehusó admitir­
le en su casa, ni tampoco á sus agregados: nadie 
temió tocar la mano del médico que venia directa­
mente del hospital: aquella mano que acababa de 
bañarse en el sudor de la cara de los coléricos.

Siempre que un enfermo tuvo medio de hablar, 
se supo la causa del mal, y siempre que éste se pre­
sentó,fueá consecuencia de un enfriamiento re­
pentino, de un alimento mal sano ó escesivo, ó de 
causas morales muy violentas.

Finalmente, todos los enfermos en general traí­
dos al hospital manifestaban sus malos alimentos, 
y particularmente el uso de berzas agrias, pasadas 
y mal cocidas.

Mr. Foy y el doctor Falp nos refieren hechos 
tan bien observados como convincentes del no 
contagio del mal. Es sabido que la filantropí» 
del primero y ardientes deseos de penetrar
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arcanos de tan funesta enfermedad y particuiar- 
nrente et de su carácter contagioso, le condnjefoil 
á las pruebas mas espuestaS y repugnantes á la 
verdad; pero pruebas que ponen fuera de dudad 
objeto de la cuestíort. Este benemérito y sábio 
francés se inoeul6, apenas puede creérsele, la san­
gre y materias evacuadas por los coléricos mas 
tfáricterizados; gustó éstas mismas evacuaciones, 
usó ropas de los enfermos: nada omitió en fin de 
Cuanto podía conducir á cerciorarse del verdadero 
carácter del mal, y estos peligrosos esperimentos 
hnitádüS y repetidos posteriormente por varios 
con la mayor impunidad ( i )  no pueden dejarla 
menor duda de la falsedad de la idea del contagio 
de esta enfermedad.

( ^ 4 0 )

Comunicado, Cebreros i8  de setiembre 
de 1834. Señores redactores del Boletín de 
Medicina, Cirugiá y Farmacia. Sírvanse VV. 
¿i lo tienen por conveniente, insertar en su 
apreciable periódico los hechos prácticos que 
he tenido Ocasión de observar en ios pueblos 
de Navalmoral, San Martin de Valdeiglesias 
y Cebreros, que me parece prueban no ser 
contagioso el cólera morbo.:=Habiéndose pre­
sentado á mediados de julio en el pueblo de 
Navalmoral, provincia de Avila, algunos ca­
sos de cólera, me ofició el señor Gobernador 
civil con fecha ay del mismo para que pasa­
se á reconocer la enfermedad y á establecer 
el plan curativo que me pareciese mas opor­
tuno. En su consecuencia, me personé en di­
cho pueblo, que es miserable y pantanoso, 
ni se observaba en él ninguna de las reglas 
de higiene pública 5 habría como unas setenta 
personas invadidas del cólera y otras muchas 
con diarrea: en los tfes dias que permanecí 
observé que en muchas casas atacaba un solo 
individuo de la familia y en algunas otras, 
por razón de la miseria, se metían los sanos 
eh la cama en que había sucumbido el ataca­
do sin que sufriesen alteración alguna en su 
salud, como tampoco los vecinos ó parientes 
que habían asistido á los enfermos; esto mis­
mo se observó todo el tiempo que duró la 
epidemia. De las varias veces que pasé á San 
Martin de Valdeiglesias con objeto de reco­
nocer la epidemia, de órden del mismo señor 
Gobernador, advertí no eran Jos invadidos 
ninguno de los sugetos que estaban en rela­
ción continua con Madrid y otros pueblos 
que sufrían el cólera, y sí personas que no 
tenían relación con- pueblos invadidos ni su­
getos atacados.

Me parece que esto solo prueba el no 
contagio de Ja epidemia reinante ; pero aun 
lo justifica mas k> acaecido en esta villa de

(i)  Mr Foy du chotera morbus du Pclrijoe Sea. 
Partí 1Í31 i cluctoi tiip nemotia cica Ja.

Cebreros donde resido de médico titular: 
desde el 14 de agosto hasta el 20 del mismo 
se presentaron unas diez y seis personas in­
vadidas y cinco con ataques casi fulminantes 
todas raugeres; ninguna tocó á pueblo epide­
miado ni persona atacada, pues no salieron 
de esta villa habitando los sitios de eÜa mas 
altos y  bien ventilados. Los maridos e hijos 
de las que murieron (habiendo durado alguna 
solo ocho horas) no abandonaron un solo mo­
mento sus casas, siguiendo usando sus camas, 
ropas y demas utensilios sin haber observado 
la mas' leve incomodidad, como tampoco los 
parientes y demas personas que las asistieron, 
pues desde entonces no se ha vuelto á presen- 
sentar ningún otro caso de cólera en esta villa. 
Me parece son estos hechos que comprueban 
sin que nos pueda quedar la menor duda que 
el cólera-morbo no es contagioso por dos ra­
zones; la primera porque no se trasmitió á 
los asistentes y personas interesadas, y la se­
gunda porque no se propagó á lo restante del 
pueblo ; esto fue en mi concepto efecto de 
una grande lluvia que sobrevino. Disimulen 
VV. mandando cuanto gusten á su atento 
suscritor Q. S. M. B. Licenciado Vicénie Ter­
rón y  Moleez.

No podemos menos de llamar la atención de 
nuestros lectores acerca de la coincidencia de los 
hechos citados por el señor Moleez con los d)ser- 
vados en esta corte y en otros infinitos puntos 
donde ha reinado el cólera, y que prueban no solo 
que la enfermedad no es contagiosa sino que como 
cualquiera otra epidemia depende de causas atmos­
féricas , y está subordinada á ciertas afecciones me­
teorológicas, que aunque no se conozcan en su 
esencia, no por eso deja de comprobarse su exis­
tencia. El hecho de haber atacado la epidemia Jos 
parages mas altos y  bien ventilados de Ja villa de 
Cebreros, y el de haber cesado repentinamente 
después de una grar.de lluvia, confirman mas y 
mas nuestra opinión acerca de los supuestos perio­
dos ascendente y descendente y acerca del influjo 
real y positivo de las afecciones atmosféricas en su 
curso y desarroUo.t=(LL.)

Comunicado, Calamocha 29 de agosto de 
1834. Señores redactores: muy señores míos. 
En el considerable número de pueblos que es- 
tan invadidos de la epidemia general en nues­
tra península, es probable que hayan sido 
victimas de su furor muchos comprofesores 
nuestros. Esto supuesto, parece que d  honor 
de la facultad y la caridad cristiana exije que 
se discurra algún medio para que las viudas 
y pupilos de estos facultativos sean socorridos. 
Por tanto, soy de parecer que se invite á la 
real Junta superior gubernativa de medicina 
y cirujía como gefe de todos los miembros
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que componen la facultad, á-fio de que se 
digne hacer presente á las reales academias 
provinciales la necesidad que se tiene de so-? 
correr aquellas desgraciadas familias , y esto 
se puede conseguir á mi parecer creando un 
fondo ó valiéndose de una suscricion volunta-» 
ría ü forzada en cada provincia, en cuyo 
fondo deje cada facultativo dentro el término 
de dos meses, contados desde san Miguel de 
setiembre próximo futuro , un mes de su ho­
norario, y la cantidad que se reúna de este 
fondo provincial, se reparta á proporción de 
Ja familia desamparada de cada facilltaiivo 
difunto en su respectiva provincia. Por mi 
parte, cedo desde ahora veinte y cinco duros 
por el mes que me corresponde á razón de 
seis mil reales anuales, cuyo honorario me 
pertenece, bien que mal cobrado, por Ja asis­
tencia sanitaria de mi parroquia,'aunque es­
toy seguro de que no cobraré en este año mas 
que Ja mitad por haberse apedreado Ja cose-» 
cha por dos veces, y el poco trigo que han 
cogido Jos vecinos ha germinado en las heras 
por las copiosas lluvias que han caldo duran­
te Ja trilla.

Si este pensamiento juzgan V V . que puede 
ser útil á las familias desgraciadas de nuestros 
comprofesores, tengan V V . la bondad d.e pubJ¡- 
carlo para que llegando á noticia, de la referida 
real Junta superior gubernativa de medicina 
yeirujia tengasu debidoefecto, pues estoycon- 
vencido de quesi la real juma exorta.áios facul- 
tativosáque lo verifiquen, mayormente si ella 
misma es la primera que ofrece alguna cantidad 
sobre el objeto, todos los facultativos imitarán su 
ejemplo, y esto podrá servir después de horma 
para establecer el proyectado monte pió sani­
tario. Es cuanto tengo el hoHor de poder de­
cir á V V . á favor de las familias desamparadas 
de nuestros estimados difuntos comprofesores. 
Interin queda de V V . su mas afectísimo servi­
dor Q . S. B. M . Juan de Mata Ferrer,

No podemos menos de convenir con el señor 
Mata Ferrer en el filantrópico pensamiento de que 
sean socorridas las infelices viudas y huérfanos de 
nuestros comprofesores muertos en su honrosísimo 
campo de batalla y luchando con ei enemigo mas 
temible y mortífero que puede tener uná nación; 
pero de ningún modo nos parece adecuado el me  ̂
dio que propone , porque no creemos produciría 
cantidades suficientes para llenar el objeto, y por 
que no vemos la razón que puede haber para 
privar á un profesor de u a buena porción de sus 
cortos honorarios con el objeto de premiar servi­
cios en que él mismo ha tenido parte y que no han 
sido en beneficio suyo ni de su clase. ¿Cuanto mas 
natural, cuanto mas equitativo seria que estos 
premios fuesen dados por la misma sociedad en 
cuyo obsequio han sido sacrificadas aquellas víc­
timas ?; y asi como hay premios para las viudas y 
huérfanos de los militares que mueren en campaña

(441 )
defendiendo á SUS conciudadanos ¿por qué notos 
ha de haber para los de los profesores de la ciencia 
de curar que exponen sus vidas por' defender á la 
sociedad entera de un enemigo mucho mas cruel 
y perjudicial que el mas temible ejército? Se nos 
objetará la escasez de recursos; ¿pero no se han 
creado extraordinarios en estos mismos dias para 
socorrer las- víctimas de la guerra frauidda qne 
nos atormenta ? ¿por qué pues no hacer lo mismo 
con otras víctimas no menos acreedoras que aque­
llas ? A lo menos hágase una demostración por par­
te de la sociedad y del gobierno que la representa 
que manifieste nos hallamos en el siglo de las luces 
y que tan apreciable es á tos ojos de la razón el 
valor cívico del que se expone por su patria á los 
horrores de una epidemia como el valor marcial 
del que la defiende de un ejército enemigo, No 
podemos menos de extrañar que la real Junta 
superior gubernativa de medicina y cirujía,.cuyos 
individuos en particular han debido á S. M. tan 
singulares muestras de benevolencia, haya dejado 
de interponer su poderoso influjo en favor de las 
desgraciadas victimas por .quienes abogamos y en 
obsequio del honor de la ciase que representan.

Esperamos', sin embargo que aun harán algo 
en favor de los desgraciados seres de que habla el 
señor Ferrer.

CONTESTACION Á XA GACETA MÍIUCA,

En el número 1 6  de la Gaceta médica de 
Madrid se lee un artículo comunicado del se­
ñor don José Ferrer, en que parece resentir­
se de que nosotros, al describir la epidemia 
del cólera que nos ha afligido, hayamos di­
cho que ningún médico ha tenido presente la 
circunstancia de las palpitaciones de la aorta^ 
siendo asi que él había hablado ya de este 
síntoma en una Memoria que dirigió á Ja 
academia de Valencia, y cuyo paradero igno­
ra. F.n primer lugar, es necesario que advier­
ta el señor Ferrer, que nosotros no dijimos 
que ningiin médico ha tenido presente esta 
circunstancia, sino que apenas ha lUmado la 
atención de los observadores en otros países  ̂
(véase nuestro núm. i o, pág. última, lin. 3  1 ) ,  
y  esto lo inferimos de que en ninguno de 
cuantos escritos habíamos leído,  inclusa la 
Gaceta médica en su cuadro sinóptico, Jo 
hablamos visto citar por sus autores, sin que 
por eso dejásemos de creer que habiese exis­
tido. En cuanto á que el citado señor,Ferrer 
Jo haya escrito antes que nosotros, nada tie­
ne de estraño si ha tenido ocasión de obser-, 
varíe con anterioridad ; pero como este mis-' 
mo señor confiesa, que el documento et; 
que lo consignó, no solo no se ha publicado, 
sino qué hasta ignora su paradero, de eso 
mismo se infiere que.no ha estado en nuestra 
mano el leerle y hacer de su autor el mere­
cido elogio, que ciertamente no hubiéranms. 
omitido si hubiera llegado á nuestra noticia.
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Los redactores de la Gaceta médica tena­

ces en su empeño de no conceder influjo algu­
no á las alteraciones atmosféricas en el desar­
rollo y curso de la epidemia que hemos sufri­
do y no pudiendo citar hechos opuestos a 
loŝ  numerosos en que se apoya la opinión 
contraria, internan desfigurarlos, suponiendo 
que los casos de cólera sobrevenidos á conse­
cuencia de los trastornos atmosféricos obser­
vados hacia el i 3 del pasado, se limitaron 
á la calle de Santa Isabel  ̂ pero sin duda ig­
noran, que en el hospital entraron en aquellos 
dias algunos otros coléricos procedentes de 
diversos puntos de la población, y que nos­
otros observamos también varios, entre los 
cuales podemos citar dos en la calle de Fuen- 
carral, uno en la Corredera de San Pablo, 
otro en el Barquillo, otro en la calle de Pa­
naderos y otro en la de Toledo, puntos todos 
bien distantes de la calle de Santa Isabel. 
También deben ignorar sin dud^ que en los 
mismos dias y á consecuencia de una nube 
apareció repentinamente el cólera en Alco- 
bendas, hizo seis victimas en pocas horas , y 
desapareció luego que cambió la atmósfera, 
y  que lo misnio ha sucedido en las villas de 
Pozuelo de Aravaca, Buitrago, Marchámalo, 
y  otros muchos pueblos de esta y otras pro­
vincias. Creemos que los citados redactores 
no negarán estos hechos, y en tal caso ¿qué 
es de sus decantados periodos ascendente y 
descendenet'i ¿cómo negar el influjo de las 
afecciones atmosféricas en el curso de la epi­
demia cuando hechos tan terminantes lo hacen 
palpable aun á los ojos del mas rudo?

Contesten en buena hora á estos hechos 
con otros en contrario,  pero déjense de fra­
ses ambiguas é irónicas que nada dilucidan la 
cuestión, y solo tienden á provocar persona­
lidades. No está en nuestro carácter el entrar 
en polémicas de esta especie; pero ya que nos 
obligan á ello tengan entendido que aunque 
los médicos de Madrid les ensenen, nada ten­
dría de particular ni sería la primera ocasión 
en que los profesores de esta corte han dado 
serias lecciones, no solo á jóvenes distinguidos 
que con haber visto á Parts se creen superio­
res á los demas, sino á prácticos estranjeros 
de gran nota.

Como nosotros no aventuramos ninguna 
proposición sin probarla con hechos , permí­
tasenos citar algunos en apoyo de esta última: 
i , “ en el estío de 1 8 2 3  cuando los fíanceses 
invadieron iraidoramente á España llegaron 
á reunir en el hospital de San Juan de Dios 
de esta corte mas de 6 0 0  enfermos del cólico 
de Madrid, y despreciando al principio el 
método español sancionado por una larga ex­
periencia se propusieron curarlos séglm sus

ideas teóricas ; y  cuál fue el 
que viéndolos morir á cientos hubieron al fin 
de implorar el consejo de los médicos d d  
pais, y acogerse al plan curativo que antes 
habiln despreciado. 2 .*’ Luego que aparecieron 
en el hospital general los primeros casos ce 
cólera, fue reconocida esta enfermedad por 
todos los profesores del establecimiento y r«r 
los de la población que aU¡ concurrieron , y. 
entre ellos los editores del Boletín de Meo 
ciña. Por el contrario, los redactores de la 
Gaceta médica no solo no le conocieron sino 
que contrarrestando la opinión de tantos 
prácticos respetables estamparon en el n. y.
L  su periódico, y con fecha de y de julio, 
«que ni en su práctica particular n. en lo que 
hablan visto en los hospitales descubrían os 
caracteres del verdadero cólera orienta . 
Añadiendo «que las enfermedades 
cuyo número era extraordinario, 
circunstancias ni por su gravedad podjan con­
fundirse con el terrible azote, y estaban 
lejos de presentar sus funestos síntomas Los 
mismos redactores con fecha la  de julio, y  
cuando ya eran numerosas las victimas tanto 
e r d  hospital como en la población, todavía 
insistieron en que no había mas que « W  
graves , provocados por excesos en e  ̂r g
i  alimentos...y nada masque esto n. 6

de la Gaceta médica de Madrid).
He aquí otro caso en qoe los med.coa de 

esta corte , sio haber ¡do á luengas l.etras en 
“ sea d e ú é le ra , y guiados solo por la pene 

tracion y tino práctico, de que después han 
dado tan relevantes pruebas, dieron una lee- 
1 :  i  los redactores de la Gaceta que (s e g ^  
se nos ha dicho) hablar, estudiado el cdlera 
en París y otras capitales de Europa, y a 
quienes por -n s ig u á u -  todoa

“ ” c í : r e U : C ™ < : ’ u ocon  la intención 
de ofender de ningún modo a núes os h -  
manos los editores de la Gaceta , p
hacerles ver que en Medicina 
haber la mayor tolerancia de 
lo mismo que la materia es e suy 
y obscura; y que cuando algún profesor déla
íiencia se propone probar alguna
lugar de dirigirle ridículos sarcasmos,
oirle con paciencia y juzgar de sus opini 
después sin prevención alguna y con una sa­
na lógica; porque ¿quién sera e 
dicina no se equivoque con frecuencia? 1 -os 
editores del Boletin no se proponen ensenar 
nada á los de la Gaceta, pero saben que en 
todaí partes del mundo y lo mismo en iians 
que en Londres, Viena y Madrid hay médicos 
mas ó menos instruidos; y como periodistas se 
han impuesto el deber de estudiar con doble
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ahinco y  de publicar sus opiniones con noble 
franqueza para que sus compañeros en vista 
de ellas formen el concepto que les parezca.

Luego que hayamos concluido de discutir 
la cuestión del contagio del cólera con la pro­
fundidad, detenimiento y  buena fe' que exíje 
Ja importancia del asunto, trataremos en los 
mismos términos de la naturaleza y  asiento de 
dicha enfermedad y de las demas cuestiones 
•capitales que acerca de eJIa se agitan. Enton­
ces procuraremos llenar el objeto hasta donde 
alcancen nuestras fuerzas j y  si después de oir 
nuestras razones hubiese quien con otras mas 
sólidas nos hiciese ver que nos habíamos equi- 
•vocado abandonaremos gustosos la Opinión que 
emitamos y  le daremos las gracias en to n ces  y 
no a n tic ip a d a m en te ,

NECROLOGIA.
El dia lo  del pasado á las siete de la tarde fa" 

Ilecio, victima del cólera, en Ja ciudad de Valencia 
eJ catedrático de anatomía de aquella universidad 
doctor don Vicente Liobet y Tomas, uno de Jos ana­
tómicos mas consumados de esta época apesar de 
no ser mas que médico puro. La pérdida de este 
amigo de la humanidad, de esta brillante estrella 
de Ja medicina española ha sido llorada por toda 
Ja ciudad de Valencia, por su universidad prin­
cipalmente, y debe serlo por todos los que se inte­
resen en hs glorias de la Medicina patria: esta 
consideración nos mueve á dar algunas noticias de 
su vida y carrera literaria. Nació en la misma ciu­
dad de Valencia en 2 1 de agosto de 1780 yen el
cokjio de las Escuelas Pias hizo sus primeros es­
tudios.

Concluidos aquellos i  satisfacción de sus maes- 
tros, principió el de Ja Filosofía en la universidad 
literaria de dicha ciudad en 13 de octubre de 1802: 
y hasta jumo de 1806 cursó y ganó las tres matrí­
culas del curso de Filosofía, cuyas materias fueron 
Lógica, Matemáticas, Metafísica, Física general 
y particular, y Filosofía moral.

Al fin del segundo año de Filosofía recibió el 
grado de Bachiller en la misma facultad en 7 de 
julio de 1805 con todos los honores de la escuela; 
en cuya época hizo oposición á las Becas del real 
colegio de Corpus Christi, solamente por mérito, 
pues no contábala edad necesaria para ser elegido.

Dedicado á la carrera de Medicina procuró 
constantemente la mayor aplicación y esmero; y 
al efecto cursó y ganó en dicha universidad todas 
las matriculas que prevenía el plan de estudios, á 
saber: Ja de Química, Botánica, Anatomía, Fisio- 
Jogia é Higiene, Patología y Materia Médica, 
Afectos internos y las tres de Clínica necesarias 
entonces para obtener el grado de doctor en Ja 
facultad de_ Medicina; contando á mas un afio de 
Dengua Griega, cuyo conocimiento interesa tanto 
para la buena inteligencia de dicha facultad.

Luego que estuvo habilitado con las matrícu­
las necesarias para recibir los grados mayores y 
menores de su facultad, se le confirió el de Bachiller 
en Medicina en 2 8 dejuniode i 8 i r , habiendo de- 
lendido antes el acto de conclusiones públicas que 
seexijian,como cualidad necesaria para probar lasu- 
nciencia del graduando ; y el de doctor en ia mis-

( 4 4 3 )
ma facultad en 23 de diciembre de 1Í14, ambos 
pados con todos los honores que se acostumbran 
en aquella escuela.

, '^ ’ 4>aprobados iosexámenes
teorico-praccicos en la subdelegacion de Medicina 
de dicha capital, se le expidió el correspondiente 
titulo de medico para el libre ejercicio de su fa- 
cuitad que ejercía ya desde i8i2 ;en cuya époM 
siendo imposible obtener la reválida en atenckm á 
las circunstancias en que se hallaba Ja nación por
S  l e f T d  í  ^"‘Í^Pe'^dencia, fue habilitado por 
el gefe de la quinta división del segundo ejército 
para el cargo de médico del hospital 
desempeño hasta mediados de 1814, llenando lus 
deberes con celo por la salud de los militares de 
cuyos trabajos, a mas del agradecimiento de’sus 
gefes, mereció que S. M. le agraciase con eJ dis- 
üntivo y premio de fuero militar y uniforme de 
médico de numero de ejército, como uno de los 
individuos acreedores á Jos premios y distinciones 
que «pmsaba en su real órden de ip de junio

del crauLn“ ?  M  ««" ’bramiento
nSa? r  ír° ^ , '•agentó Ja cátedra tem­poral de F îsiologia; y en el siguiente por igual
encargo la de Patología, hasta la mitad del círso,

 ̂ variación del plan que suprimió di! 
chas cátedras, paso á la substitución de Anatomía 

igualmente en los dos años siguien­
tes , habiendo asistido, particularmente en el último, 
la mayor parte del curso por enfermedad del pro­
pietario doctor don Jaime Albiol; por cuyo falle­
cimiento fue nombrado rejente de Ja misma en 16 
de octubre de 1817, nombramiento que repitió el
8̂2“ * " '' siguiente hasta

i« 24i en todos ellos procuró á sus discípulos la me­
jor enseñanza, sin perdonar en ello trabajo, fatisra 
m medio alguno que pudiera proporcionarles una 
instrucción competente y cual era de desear aten­
didos los progresos hechos en esta ciencia

Desde, que hizo el estudio de Anatomía conci- 
dl° r  Pelicular á este ramo tan interesante 
de la Medicina, y procuró fomentarle; para lo 
cual, mientras continuaba en los años de curso 
^empañaba en sus trabajos al disector anatómico 
y por ello en el de i8op á 10 suplió por mas de
í í r T t T '  • ‘" “ y  ̂satisfaccióndel catedrático propietario de la asignatura.

En 2j de octubre 1814, en virtud del informe 
del claustro de Medicina, fue nombrado en propie­
dad disector anatómico con todos los honores v 
emolumentos propios del destino, en el cual conti­
nuó hasta el año de 1824.
. El caso particular tan pocas veces ocurrido en 
aquella escuela de reunirse qn un mismo sugeto 
jos dos destinos de disector anatómico y  rejente da 
la cátedra de Anatomía, y que se verificó por mu­
chos años, le proporcionó un dilatado campo en 
que poder espUyar sus deseos, y manifestar sus 
conocimientos adquiridos, muchps de ellos resul­
tados absolut^ de.sus investigaciones anatómicas: 
este motivo de reunir ambos destinos Je presentaba 
ia ocasiOT mas oportuna'para poder proporcionar á 
sus.discípulos el estudio teprico y práctico de la Ana­
tomía, procurando inspirarles el gnsto y afición par­
ticular al estudio,práctico de este ramo, y logró que 
se distinguiesen algunos de los mas aventaiados 
como lo han acreditado muchas veces á satisfaedort 
del claustro de Medicina.
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• Como fruto de sus tareas puede contar los dos
esqueletos S v a r s e  y

“ “^ c í n e l  fin de facilitar á sus discípulos el estu- 
He la Osteología, dispuso ocho ejemplares com­
pletos d Í S d o s L ’huesos sueltos del cuerpo huma-

4?2erhaM rdispÍ^^^^^^^^^ piezas de M yo-

P ñ d . "  le tucron posibles, baste , » e  se dsspuso 

' ‘ ' ' S s X T , » X “ :” dsidadpsocu,a.se « o  ga-

de Anatomía fisiológica como

i í  ín a íS S s  t e  h T  en ? 3 a  aquella época, y 
para las cuales sin exageración diseco mas de mi

‘^^ 'V ;T com ision de la misma - t e r s id a d  c o m g tó  
la raia de inieccion, y  procuro nueva la de disec 
d on - de esta preciosa colección de instrumentos 
anatómicos, unos vinieron de fuera, y  otros se fa 
S a r o o  en aqnella ciudad bajo su d n e cco n , ,  
L o d o  n,odelos pata ellos, siendo

' “ “c r n r d f r d e r d T f ¿ :S p "  

í s "  p ? . n ~ á :  g ' d ^ í d í e q S t f e f  1=

l,„c  colocado á la cabete de aquella c c le c co n , se
3nserva en el dia en el referido gabinete. _

Durante el tiempo que obtuvo la rejencia de la 
cátedra de Anatomía, asistió a los examenes ge 
derates del fin del curso para la habiluacion de
fas ta trlcu lass í  ta l., de ,'’„ X
tarios era llamado cOmn examinador para los gra 
I  de Bachiller en Medicina, y aun también para 
S a c ia r  iS intotm es ntédico-Iegales que 1. sal. del

nativa de Medicina y Cirujía autorizada por S M. 
3 n  arreglo al capítulo 2 ?  , articulo 9  ?  Jel re- 
Samemo para las reales academias, le nombró so­
cio numerario de primitiva creaciónpara la que 
3  debía establecer en Valencia, teniendo el dis­
tinguido honor de encontrarse al frente de tan
S s tr e  corporación, en la que actualmente ocupa­
ba el destino de vice-presidente. _
^ F n- de mayo último la junta superior de sanidad 
de aquella ^ 3 in cia  le nombró vocal de la misma. 

Fue nombrado catedrático de ®n el
c o n c is o  de 1833 siendo tal el entusiasmo de sus
discípulos al tiempo de tomar posesión , que arro
^ando los manteos por el í f  ¿ " ^ h a s ^ 'e !
en medio de mil aclamaciones, llegando hasta el

J ,c m o  de querer quitar la f
Tiara llevarle en triunfo por las calles de Valencia,
l i o  que se opuso fuertemente, acompañándole sm
em balo, ha3a su casa en medio de una música 
estudiantina y otra del regimiento que se hallaba de

" " S S a m e n t e  ascendió á la cátedra de clínica 
por muerte del doctor López que la ocupaba.

 ̂ Este benemérito profesor reuma a un talento 
despejado y memoria sin igual un candor « «a o  
dinLio y una figura iutetesante, de modo que na 
die le trataba sin esperimentat un̂ a empatia ac 
él V cierto respeto grave que causaba su presencia.

S£fS2í=ii
L e  en ella le consultaron admiraron su 
don y tino médico. Asi es que era el primer medico 
d e v L n c ia , en cuya ciudad asistía ^

EfSi rSÍs 'que

“ ombfe, lemplos diguos da imitarse, y medios de
" ^ ? : . s s ; s s r é s „ e „ . e s
cualfdaS ’d  ̂ este malogtado comp.ofesot y p.es- 
tarle este último homenaje. LL. tt-tc.

E stado sanitario de M adrid.
Vn estos dias últimos se ha notado bascante mc- 

• ^ la «\ud- pública de esta capital, pues ni lasjora en la salu P fabriles como neurál-

vestigios de ella y v presentándose casos

a-com gafs

f ‘“.°o “ remo. K . “  d. ésta. ífecd.ne. en Madrid. 
A V I S O .

-r. 1 c .A Hnqoital civil de la villa de Bilbao
En el San P ¿estinos de Cirujanos de

V  enteada es deguardia o entraj ŝ .̂̂ ^  ̂ anuales, pa­
ires mi y tercios en dinero metálico.

LsVVuiaTos examinados, que estén en aptitud
á íii obtención, con arreglo a las obliga 

y aspiren a ra de Cafidad, que ecsis-

V  mo Secretario de la Tunta de Candad. 
Como S Gabriel Benito de Ortega.

E l encargado de la redacción,
M ariano D elgrás.
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